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DIÓCESIS DE LÉRIDA.

(SEGUNDA ÉPOCA.)

Este "Boletín" se publicará siempre que lo requiera el servicio eclesiástico.

SUMARIO.-Circular sobre el mes de Mayo.-Subasta. de obras de
S. Juan de la capital.-Pleito contra la posesion do la iglesia de
S. Francisco.-Beatificacion del V. Avila.

Seccio:r.:l. Oficial.

CIRCULA.E

Es tanta la necesid¡¡.d da la oracion, y tan poderosos los
motivos para practicarla en el mes de Mayo, que no podemos
menos de recomendarla nuevamente en la interesante forma

. dada por la piedad y aprobada por la Iglesia en este simpá­
tico mes. Así como parece que la naturaleza despierta del sueño
del invierno, así nosotros debemos levantarnos del sueño de la
frialdad é indiferencia; con que el mundo mira las cuestiones más
relacionadas con la salvacion del alma.

Bien podemos apropiarnos las palabras del Apóstol: hora es
ya de que nos levantemos del sum'io (1) y las del Evangelista:

(1) Rom. XIII, 11.



'.

1\

./

- 206 -

hijitos ha llegado la última hora (1) en este santo tiempo,
pues cual cariñosa Madre la Inmaculada Virgen Maria, nos
lláma á su devocion amorosa, y no sabemos si por última vez.
Acudamos al santo templo, la voz de la campana ES la voz
de Maria, los acentos de piedad que en él resuenan son suspires
del corazon dE; Maria, los cánticos entonados por los fieles el
himno triunfal de sus virtudes, todo respira amor, delicadeza
y fmcanto al rededor del trono de Maria.

Pero no vayamos allá como frios espectadores, á lo que se
llama en lenguaje de ignorancia, pasar un buen rato, vamos sí
á pasar un rato y muchos ratos buenos. ejercitando las virtu­
des que se meditan J tomando por modelo de ellas á la Santí­
sima Virgen llena de gracia. Ella será la que nos alcanzará del
cielo la de ganar las indulgencias concedidas á estos piadosos
ejercicios, y con tan buenas disposiciones nuestras almas serán
como un ameno jardin de fl0res escujidas que á su tiempo darán
sazonados frutos de bendicion. Encargamos á los Sres. Párrocos,
en especial los nuevamentp. posesionados de las Parroquias,
pongan todo empeño en hacer el mes de MaJO, recomienden a
los fieles esta hermosísima devocion y procuren darle el atrac­
tivo á que se presta terminándolo con Comunion general. Evi­
ten todo sabor menos piadoso, y corrijan llJs abusos si se hubie­
sen introducido, p1antando este fecundo renuevo de vida espi­
ritual en el alma de los feligreses, pues confiamos en Dios y en
la protecciun de Maria Santísima ha de dar frutos copiosísimos
de misericordia.

El Sumo Pontífice Pio va concedió 300 dias de indulgencia
por los ejercicios de cada dia del mes dedicado á Maria San­
tisima, y plenaria el dia que se confiese y comulgue por los fi­
nes de la Santa Iglesia. Por nuestra parte concedemos 40 á
los que .con sus limosnas contribuyan ul esplendor de estos
cultos.--

Lérida 26 Abril de 1894.-JosÉ, Obispo de Lérida.

(1) 1. loan. 1I, 18.

.L -
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JUNTA DIOCESANA
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AN"UN"CIO_

En virtud de lo dispuesto por Real Orden de 16 de Abril
último, se ha señaladu el dia 2 de Junio próximo á las once de
la mañana, para la adjudicaciún en publica subasta de las obras
de la primera seccion, de las cuatro en que consta dividido el
proyecto de construccion de fachada dela iglesia Parroquial
de San Juan de esta capital, modificando el presupuesto que
importa 21.925 pesetas 75 céntimos en el sentido de que el Es·
tado contribuirá con la suma de cinco mil pesetas, para seguir
dicha primera secciono La subasta se celebrará en los términos
prevenidos en la in'struccion publicada con fecha 28 de Mayo
de 1877, ante esta Junta Diocesar;a, hallándost-\ de manifiesto
en la Secretaria de la misma, para conocimiento del público,
los planos, presupuesto, pliego de condiciones y memoria expli­
cativa del proyecto.

Las proposiciones se presentarán en pliegos cerrados, ajus­
tándose en su redaccion al adjunto ruoddo, debiendo consig­
narse préviamente como garantias para tomar parte en esta
subasta, la cantidad del cinco por ciento, en dinero ó en efec­
tos de la deuda, conforme á lo dispuesto por R. Decreto de 29
de Agosto de 1876. A cada pliego de pruposicion, deberá
acompañar el documento que acredite haber verificado el de­
rósito del modo que previene dicha instruccion.

Lérida 1.0 Mayo de 1894.-El Presidente de la Junta,
JosÉ, Obispo de Lérida.
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MODELO DE PROPOSICION.

Don N. N, vecino de ....... enterado del anuncio pttblica­
do con fecha de 1.e de Mayo de 1894 y de las condiciones
que se exijen para la adjudicacion de las obms de cons­
t?"uccion de la primera seccion de la fachada de la iglesia
parroquial de S. Jttan Batttista de esta capital, se compro­
mete á tomar á su cargo la construccion de las mismas, con
estricta sujecion á los exp?"esados requisitos y condiciones,
por la cantidad de .. ......

(Fecha y firma del proponente.)

NOTA. Las proposiciones que se hagan serán admitiendo
á.mejorando lisa y llanamente el tipo fijado en el anuncio; ad­
virtiendo que será desechada toda pr0posicion de que no se
exprese determinadamente la cantidad en pesetas y céntimos,
escrita en letr~, por la que se cumprometa el proponente á la
ejecucion de las obras.

PLEITO

CONTRA LA POSESION DE LA IGlESIA DE SAN FRANCISCO.

En el Boletin Oficial de esta Provincia, número 39, corres­
pondiente al 30 de Marzo último, pág. 208, se inserta la sesíon
extraordinaria de la Diputacion Provincial del 19 de Febrero
del presente año, y se lee lo siguiente:

«El Sr. Jené manifE'stá que con motivo de la toma de pose­
sion por el Se Obispo de una parte del local en instalacion de
la iglesia parroquial de San Pedro, abierta hace poco tiempo al
culto público, ha visto que en nI Boletin Oficial eclesiástico
de esta Diócesis se emitia algún concepto que á su juicio sería
conveniente se aclarase, y al propio tiempo desea que los Sres.
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Diputados que se hallan en antecedentes se sirvan dar algunas
explicacionés respecto á este punto para que lIeguf\ á noticia de
la Diputacion. :

Al darse cuenta por el Sr. Obispo en el Boletin Oficial ecle­
siástico de esta Diócesis del doce de Diciembre último de la
próxima toma de posesion de la nueva Iglesia parroquial, Sf-l

inserta entre otros parráfos el siguiente:
«].. Que la Excma. DiputaclOn ha de abandonar el local

de la Iglesia de San Francisco de esta ciudad.»
«2. o Que al afirmarse por dicha Corporacion no haber sido

oido en el expediente es inexacto.')
La palabra inexacto en su opinion debe refutarse ya en la

prensa, ya en otra forma, puesto que de la misma pudiera des­
prenderse que la Diputacion ha usado argumentos inexactos
para defender su derecho, siendo á su juicio necesario qUf. por
lo menos en esta sesion, cuya acta ha de publicarse p/)r extracto
en el Boletin Oficial de la provincia, sepa la misma que lo que
la Diputacion ha afirmado es exacto en todas' sus partes, pues
no existe comunicacion alguna en la Diputacion en la que se le
participe haberse entablado la demanda del señor Obispo, y se
la invitase como era de ley y de j usLicia á exponer lo que cre­
yera procedente á su derecho.

Posteriormente ha visto que en una nueva circular publicada
en el mismo Bolelin Oficial se afirma que la protesta de la
Diputacion ha sido despreciada, y esto, que tampoco es cierto,
redunda á su juicio en desdoro de la Diputacion, y si alguna de
sus reclamaciones ha sido desestimada no ha sido ni podidu ser
en manera alguna despreciada.

Hace esta decJaracion para que conste de un modo termi-
\

n:mte que lo afirmado por la Diputacion es exacto; que la Cor-
poracil)n no ha sido oida en el expediente, y que en sus recla­
maciones para nada se ha entendido ni referide) al señor Obispo;
sin con la Hacienda. Ha recibido una providencia que considera
injusta y lesiva de sus derechos y ha tratado de defender los'
intereses de la provincia, sin que en ningun casu pueda decirse
que esta protesta haya sido despreciada.

Suplicó á la Comision en consecuencia que manifestase los
antececie:llcS ;le aste asunto.

/
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El Sr. Carcer dijo que la Comi.sion hacia suyas las palabras
del Sr. 'Jené resp'ecto á la cuestion á que se refiere.

El señor Obispo-dice-cree tener derecho á posesionarse
del edificio, y la Diputacion, que cree estar asistida tambien por
la justicia, lo que ha hecho ha sido sostener su derecho. En
esto no hay ofensa para nadie; lo único sensible es que con este
motivo se usen palabras fuertes y poco meditadas, que son por
completo agenas á las usadas en administracion.

La Cómision al enterarse dió cuenta al señor Gobernador
rogándole tomase las resoluciones que creyera convenientes en
defen~a de la dignidad de la Comision provincial, y además de
acuerdo con el señor Presidente, se trató de que por el mismo
se publicase en el Boletin Oficial una circular que aclarase los
conceptos.

Al ir á ejecutar est.a resolucion el señor Gobernador hizo
alguna advertencia inspirándose en temperamentos de pruden­
cia que respeta para evitar contiendas de carácter público entre
autoridades y corporaciones oficiales. MeJiaron despues con­
ferencias y manifestaciones por encargo del señor Ministro en
que de nuevo se encomendaron á la Diputacion temperamentos
de prudencia.

En realidad no deja de ser algun tanto sensible que reine
en este asunto una mesura casi excesiva de parte de la Diputa­
cían, que es la ofendida; sin embargo la Comision no juzgó
procedente dar á este asunto mayores proporciones que pudie­
sen traer por resultado un enfriamiento de relaciones con las
autoridades provinciales.
: El Sr. Jené se dió por satisfecho con las manifestaciones

del señor Presidente de la Comision, declarando que habia he­
cho la pregunta para consignar que las explicaciones las habia
dado ya de palabra al señor Obispo cuando intentó tomar pose-o
sion del local de la Diputaci'on, y como quiera que el señor
Obispo tal vez ha podido' creer que á la Dipubcion guiaba una
mira hostil contra dicha autoriddd conviene hacer constar que
esto no es cierto; pues lo único q-ue ha hecho ha sido defen­
derse en apoyo de ;lU derecho.

El Sr. Ribalta dijo que como vocal de la Comisiop. provin­
cial que entendió en el asunto desde que se inició á espaldas de
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la Diputacion el expediente que dió lugar á las contestaciones

con el señor Obispo, cree óportuno decir dos palabras ratifican­

do las del señor Jené de que la Diputacion fué despojada sin

ser,oida y sin ser parte en el E:xpediente.

Todo lo que se diga en contra de esta afirmacion es absolu­

tamente inexacto, pue;; lo cierto é ino.udable es que la primera

vez que se le ha notificado algo referente al fondo del cxpe­

dient~ ha sido al comunicársele la resolucion del Tribunal de

Hacienda.
Es verdad que antes de esto se le habian pedido copias cer­

tificadas de determinados documentos. pero concretando aque­

llos que se reclamaban y no autorizándola para que invocara

razones y expusiera los documentos que creyere conducentes

.á su detensa; y nadie podria despues de esto afirmar sinó injusta

y arbitrariamente que con semejante reclamacion se hayan

. cumplido las prescripciones de la ley que previene se oiga, antes

de resolver un asunto determinado á los interesados en el mis­

mo; sea quien fuere el que tal afirmacion se haya permitido ha

cometido una clara y flagrante inexactitud.

. Está tambien conforme con la segunda parte de las afirma­

ciones del Sr. Jené: la Diputacion no ha llf'vado á cabo el más

pequeño acto de hostilidad contra el señor Obispo directa ni

indirectamente. T.e respeta como superior autoridad eclesiá&­

tica; pero no ha hecho más que sostener y defender intereses

de la provinci;l á lo que están obligados los Diputados y de lo

que serian responsables sinó lo cumplieran.

Nos hemos encontrado en pos6sion de un local y lo único

que hemos hecho ha sido defer.der nuestra posesion dentro de

los términos legales y de los procedimientos de una prudente

energía. Siente en el alma que esta cuestion haya sido motivo

de que en documento oficial se haya mentado una frase que es

no sólo inexacta, sinó impropia, incorrecta y mal sonante al

afirmar que nuestra protesta ha sido despreciada. .

Esto no es cierto: los poderes públicos no pueden jamas

despreciar una reclamacion digna y mEsurada de la Diputadon

provincial de Lérida.
El Sr. Presidente manifestó que despues de las explicacio­

nes dadas por la Comisioll provincial, que salió á la defensa de
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los intereses provinciales, y ~abiendo que el asunto está someti­
do á un tribunal superior cuyo fallo ha de esperarse, podria
darse el punto por suficientemente discutido y aprobada en todas
sus partes la conducta de la Comision en este punto.»

Por haber estad'o ausente, no habia llegado esto anoticia
del Prelado, pero habiéndolo leido días atrás, por órden suya
se consigna: que no ha sido él quien dice, deber abandonar la
Diputacion el local que ocupa, y no ser Gxacto lo afirmado por
dicha Corpol'acion de no habérsela oido en el espediente, sinó
el Sr. Ministro de Hacienda, en la resolucion del Tribunal Gu­
bernativo que se habia comunicado a la Excma. Diputacion,
como se comunicó al Sr. Obispo, y se insertó en el mismo mi·

'mero del BOLETIN ECLESIÁSTICO dos líneas más arriba de las
copiadas por el Boletirb Oficial. Conste esto porque así es la
verdad y así debió decirse, y nó de otra manera. No es de ex­
trañar que el Sr. Ministro haya hablado así, porque tambien
la Diputacion le dijo: «que la resolucion en'cuya virtud se daba
posesion al Sr. Obispo, estaba dictada con infraccion de pro­
cedimiento, y fundada en conceptos erróneos,» segun es de ver

. en el acta notarial. Tratándose de citas hay que estamparlas
no truncadas, sinó cómpletas.

Cumplido este deber de justicia vamos á ocuparnos de otra
palabra que, segun el Boletin Oficial de la Provincia, podria
tenerse como ofensiva para la Diputacion, y es el haberse con­
signado en el ECLESIÁSTICO, que la protesta de posesion habia
sido despreciada por el Gobierno .

. Ya que esto ha pasado á ser pábulo de la curiosidad pú­
blica, dirémos que cuando 5ucedió, el Sr. Gobernador Civil in­
dicó al Sr. Obispo que la frase habia molestado á la Diputa­
cion, y éste le contestó, que su ánimo no habia sido ofenderla,
sinó que como todo el mundo se ocupaba dE: este suceso, habia
creido necesario publicar algunos documentos para que no se
estraviase la opinion. Con respeto á la palabra despreciar,
dijo que estaba admitida generalmente como desestimar, pero
era muy distinta de vilipendiar ó menospreciar, como puede
verse en' el Diccionario de la Academia, edicion de Madrid de
1843, pág. 255, col. 1: Despreciar: desestimar y tener en
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poco alguna cosa. Pág. 471, col. 1." Menospreciar: tener en

ménos algulia cosa de lo que se merece. El Sr. Obispo enten­

tendió que el Sr. Gobernador daria estas explicaciones á la

Excma. Diputacion, pero seguramente ésta no se entendió de

gramáticas, puesto que acudió al Excmo. Sr. Ministro de la Go­

bernacion, de cuyos autorizados labios, no falta quién ha oido

que negó la licencia solicitada por la Diputacion para dp.fen­

derse en la prensa, pues comprendió no habia para qué. Cosas

más graves se han dicho, segun de público se cuenta, pero

como no las vemos impresas, quedan bajo la responsabilidad

particular de los que las han pronunciado, si es verdad que

tales frases han vertido.

Concretándonos á las letras de molde, no podemos ménos

de deternos ante este párrafo: «no deja de ser algun tanto sen­

sible que reine en este asunto una mesura casi excesiva de

parte de la Diputacion que es la ofendida, etc. (como arriba se

copia.) Por más que repasamos no hallamos el más leve indicio

de ofensa anadie, ni en lo que se publicó ni en lo actuado. De

la sinceridad con que se escriben estas líneas, uo sólo se dedu­

ce esto, ~inó que se descubrE- la intencion siempre noble y ja­

más insidiosa, ni tan siquiera reservada del Sr. Obispo, pues todo

el mundo ha sabido lo que hizo en este asunto: si las órclenes

danclo la iglesia están'revocadas,me retiro, pero sino lo están,

que se cumplan, este es el argumento cuya fuerza tia recono­

cido el Gobierno, como no podia ménos. Ahora, si el Gobierno

acudió á la Delegacion, y ésta demostró que el edificio no está

vendido, no hay para que disgustarse, y ménos volverse con­

tra el Sr. Obispo, diciendo «que en documento oficial se ha

mentado una frase qUI~ es no sólo inexacta, sinó impropia, in­

correcta y mal sonante,» cuando de todo esto responde nada

ménos que el Diccionario de la Academia, segun se ha visto, y

ahora se nos ocurre tambien el lenguaje financiero, puesto que

hay banqueros t:m la Corporacion, y mil veces al hacer cuentas

habrán dicho: esta fraccion por insignificante se desprecia.

Basta de esto, y sigamos ilustrando la opinion, con el ve­

rídico relato de los sucesos ocurridos despues dI') lo referido,

á saber, la sigilosa presentacion de recursos ante el Ministerio

de Hacienda y el tribunal contencioso-administrativo, solici-
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tanda se suspendiese la posesion por causarse daños irrepara­
bles á la Excma. Diputacion.

En 13 de Octubre de 189:3 fué el primero y en 22 de No­
viembre el segundo. Ni uno ni otro han po_dido pro~perar, ape­
sal' de la recomendacion hecha .segun se expresó en las sesiones
de la Diputacion que hemos publicado, y del viaje de una co­
mision compuesta de los Sres. Presidente, Diputado Pons y
Secretario Sr. Nadal, á quienes aparte de sus muchas ocupa­
ciones en Madrid para gestionar otr0s asuntos, no ha faltado
tiempo para visitar al Excmo. Sr. Presidente del Consejo de
Ministros, Sr. Gamazo ex-Ministro de Hacienda, Sr. Fiscal del
tribunal contencioso, D. Rafael Cabezas Diputado por Tremp
etc. etc. Ni fueron del todo estériles sus primeras gestiones
por cuar.to en 9 de Marzo apareció en el Diario de Lérida este
telégrama: «La Comision de Lérida, ha alcanzado un resultado
satisfactorio en sus gestiones para el aplazamiento de desalo­
jar el edificio qu~ actualmente ocupa la Diputacion provincial»
Averiguado el caso, resulta que la comision esperaba dictámen
fiscal en contra del Sr. Obispo, y no lográndose esto, una di­
lacion indefinida en su presentacion. Esto último fué lo que
consiguió, mas por lo visto sólo duró hasta el viaje del Prelado
á la Oórte, con cuyo motivo no hay necesidad de decir si entre
otras atenciones para activar el despacho de asuntos diocesa­
nos, tuvo audiencia de S. M. la Reina Regente (q. D. g.) de
S. A. La Infanta Isabel, del Excmo. Sr. Presidente del Consejo
de Ministros, y visitó á los Excmos. Sres. Ministros de Gracia
y Jq.sticia, Gobernacion y Fomento, Presidente del Oonsejo de
Estado, Sres. Oonsejeros, Ex-Ministros, con sus respectivos
Sres. Subsecretarios, Gefes de negociado y otras personas que
intervienen en los asuntos de caracter mixto, aparte del Exce­
lentísimo Sr. Nuncio Apostólico, Auditores de la Rota y otras
dignidades eclesiásticas, sin contar con el distinguido letrado
Excmo. Sr. D. Gabino Bugallal, Diputado á Cortes, á quien
habia nombrado para que le representase como coadjuvante.

Todo se necesita tratandose de rectificar conceptos equivo­
cados, dA mover asuntos detenidos y de alcanzar soluciones
prácticas. No publicamos textualmente los animados incidentes
de las entrevistas, aunque lo merecian, solo diremos que tanto
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S. M. la Reina, Goma las Autoridadts y dignatarios citados,
presajiaron resultado favorable á la iglesia, y apreciaron en su
justo valor las circunstancias del caso, conviniendo en que no
hay perjuicios y mucho menos irreparables, en que se cumpla
lo resuelto por el C!obierno. Pero lo más importante es qUé
el Ilmo. Sr. D. Tirso Rodrigañez y Sagasta, fiscal de lo con­
tencioso, aprobó el dictámen del Ilmo. Sr. Marqués de Vivel,
Teniente fiscal, quien de acuerdo con las disposiciones vigen­
tes, hizo resaltar que no se seguian dichos daños' irrepa­
rables de salir la Diputacion del local que ocupa, y que la
posesion estaba ya ejecutada, por lo cual Jo pretendido por la
Diputacion equivalia a, alterar el estado posesorio, cosa á que
no puede llegarse en el presente trámite. En fin el Consejo de
Estado dictó el auto del tenor siguiente:

Consejo de Estado.-Tribunal de lo contencioso Admi­
nistrativo.-Número 2,208.-Pleito Ele la Diputacion Provin­
cial de Lérida, contra la Administracion coadyuvada por el
Rdo. Obispo de Lérida, sobre revocacion de la R. O. de 22 de
Agosto de 1893.-Auto: Sres: Madrazo, Dacarrete, Marqués de

.Ia Fuensanta, Martinez, Valverde.
Resultando que el Procurador D. Pablo Soler en represen­

tacion dI) la Diputacion provincial. dé Lérida, solicitó en el es­
crito de interposicion del recurso, la suspension de los efectos
de la resolucion impugnada.-Resultando: que á esta prRten­
sion se han opuesto tanto el Fiscal como el Letrado D. Gabino
Bugallal, representade del Obispo de Lérida, alegando el pri­
meTO que de decretarse la suspension podria s~guirse menos­
cabo al servicie, público.-Considerando: que segun lo dispues­
to en el arto 100 de la ley que regula el ejercicio de la juris­
diccion contencioso-administrativa, solo puede acordarse la
su::>pr::nsion de las resoluciones reclamadas, cuando la ejecucion
de ellas pueda ocasiunar daños irreparables.-Considerando
que en el presente caso la Diputacion demandante no pueda
invocar la existencia de daños de esta clase porque cuales­
quiera que sean los perjuicios que produzca para la Diputacion
el cumplimiento del acuerdo recurrido por la trasladan de sus"­
dependencias á otros locales, es lo cierto que con ello en modo
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alguno cabe suponer que la Corporacion provincial haya de'
sufrir daños que -n.o puedan repararse.-Considerando: que
además, del expediente remitid'o al Tribunal aparece que en 14
de Odubre de 1893, y en ejecucion de lo dispuesto en el acuer­
do recurrido, SR dió al Obispo dH Lérida posesion de ]a Iglesia
aneja al ex- Convento de San Francisco, de donde resulta que
diüho acuerdo -ha tenido ya su debido cumplimiento y por tan­
to, que no seria posible llevar á cabo la suspension de aquel
aun en el caso de que esta hubiera sido procedente.-No ha
lugar á 10 solicitado por el Procurad·)r Soler en el otro sí de
su escrito oe interposicion del recurso y póngase de manifiesto
el expediente gubernativo al mismo Procurador para que for­
malice la demanda en el plazc legal.-Madrid á 20 de Abril de
1994.-Lorente, Serio.

Apenas habian pasado 24 horas, el Sr. Gobernador Civil de
Lérida que tambien estaba en Madrid con el Sr. Alcalde para
asuntos municipales, indicó al Sr. Obispo que le visitarian los
Sres. Senadores y Diputados de la Provincia residentes en la
Córte y en efecto al volver á casa se le entregó una carta
que dice: El Diputado a Cortes por Tremp.-Hmo. señor
Obispo de Lérida: Los Senadores y Diputados de la Frovincia
desean saludarle y conferenciar con V. babiéndome encargado
ruegue á V. se sirva señalarnos dia y hora para ello.

Debo anticiparle que el anhelo de todos es que respetando
los respectivos derechos, cese toda acritud eR las relaciones del
Ilustre Prelado de Lérida y la Diputacion que tiene la genuina
representacion de aquella provincia. Su affmo. etc. Rafael
Cabezas.»

Celebrada la reunion el dia siguiente en la habitacion del
Sr. Obispo, D. Rafael Cabezas indicó que hablaba por encargo
de la Exma. Diputacion de Lérida y explanó con elocuencia
digna de mejor causa, su pensamiento, contestándole S. S. 1. que
se consideraba altam8nte honrado al verse favorecido con tan
distinguida visita, y agradecia esta atencion, pero siendo un
rodeo que dificultaba la solucion natural del asunto el que se
daba en esta conferéncia, suplicaba al Sr,"Cabezas escribiese á
la Exma. Diputacion, se e"tenL1:ase diredamente con el Prelado,
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que le habia dirigido co~rmpicacion('s alusivas para preparar
dicha solucion sin obtener contestacion alguna, ni aun á la
comision confidencial encargada á un respetable empleado que
lo es á la vez de la diócesis y de la Provincia..

Es de creer que el Sr. Cabezas habrá hecho esto, á lo que
asintieron todos los Sres. de la reunion, mucho más cuando de
la lectura del acta de posesior.¡ que el Se. Obispo tenia preveni­
da, porque ya suponia qUb no la conocian, quedaron plenamente
convencidos.!. o de que la posesion no sólo fué tomada y eje­
cutada en la planta del edificio ocupada por la Compañia arren­
dataria de tabacos, sinó en la superior donde está la Diputa­
cíon. 2. 0 que por consiguiente esta ningun derecho tiene al
edificio. 3.° que no hay acritud entre las autoridades, pues el
Sr. Obispo ha hecho cuanto ha podido para guardar una me­
sura calificada generalmente de escesivu.

: e

BEATIFICACION DEL SIERVO DE DIOS JUAN DE ÁVILA,

LEO N PAPii.. XIII

Para perpétua memoria.

En tiempo alguno ha carecido la Iglesia de Dios de aquellos
operarios apostólicos á quienes el. Señor del Evangelio envió
próvido á cultivar su viña y aquel precepto saludable que el
Redentor del género humano dió á sus discípulos cuando les
dijo: «Id, enseñad á todas las gentes», de .tal mane'l:a· se ha con­
servado en vigor siempre en la Iglesia, que jamás han faltado
en ella ministros esforzadísimos que anunciasen extensamente á
los pueblos la sabiduría. Entre estos esclarecidos predicadores
de la verdad divina por su sabiduría y por su santidad ilustl"es,
debe con razon contarse el Venerable Siervo de Dios Juan de '
Avila, presbítero secular que floreció en España, cuna de tantos
Varones Santos, en el siglo XVI y á quien por su arte particular
en enseñar el camino del espíritu se ha dado el nombre cil-e
Maestro.



Nació en la ciudad de Almodóvar, Priorato de Ciudad-Real,
el día 6 de Enero de 1500 y fueron S2S Padres Alfonso de Avi­
la y Catalina Chicana. Desde muy niño mostró admirable índole
y por su empeño en cultivar la piedad, por la inocencia de su
vida J la modestia y pudor que son salvaguardias de la virtud,
brilló entre sus iguales como un verdadero ejemplo.

Consagróse al estudio de las humanidades y de las letras) y
tales progresos hizo en poco tiempo, aun siendo tan joven, por
la agudeza de su talento en las ciencias liberales, que á los ca­
torce años de su edad ingresó en la Universidad de Salamanca.
AEí, sin embargo, yen tanto que se hallaba consagrado al estu­
dio del Derecho, movido por secreta inspiracion de Dios, que
le hablaba al corazon y lo invitaba con voz amiga á subir más
alto, hubo de abandonar los estudios de la Universidad y vol­
vió á la casa paterna y, en humilde y apartado rincon, ca·
menzó á lievar una vida escondida con Cristo en Dios, movido
del amor á la peniténcia y soledad, buscando en ella el amor és­
pecial de aquel Cordero Divino que se apacienta entre los lirios,
para lo cual mortificó su inocente cuerpo con ayunos} vigilias
y flagelaciones y fomentó la ingénua sencillez de su alma y el.
candor de sus costumbres con todo género de ejercicios de pie­
dad. Tres años habían trascUl'rido desde que el Venerable Sier­
vo de Dios Juan, abrazara tan áspero método de vida, cuando
impulsado por las exhortaciones de un piadoso Padre francis­
cano, se dedicó al estudio de la filosüfía y de la teología, y to­
mada la resolucion de abrazar el estaDO sacerdotal, tantos pro¡
gresos hizo en estos difíciles estudios, que sus mismos maestros,
en vista de su agudo entendimiel1t(l, tenaz memoria y contínua
aplicacion, auguraro~ habia de ser el más sabio de España.

Concluídos sus estudios y ordenado Sacerdote, entrf'góse
por completo á la práctica de todas las virtudes y ardiendo en
deseos de consagrarse al Ministel'Ío Apostólico, propuso en su
ánimo pasar á las Indias, por lo cual, vendido su patrimonio y
y distribuído á los pobres, presentlíse dispuesto á acompañar
al primer Obispo de Tlascal, que se disponia á embarcarse
para Méjico. Mas en tanto que esperaba en Sevilla el momento
oportuno para el embarque, llevando á mal el Arz.obispo de
aquella ciudad, D. Alfonso M3.nrique, Inquisidor General de Es-
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paña, que un, varón de tan gran virtud y ciencia abandonase su
patria, hubo de llamar al Siervo de Dios y mandóle permanecer
en España, siendQ inútil su resistencia, Obedeciendo, pues, y
secundando los deseos del Prelado, quien para el bien espiritual
de su grey lo llamaha á consagrarse á los trabajos apostólicos
en su pátria, acometió aquella dificilísima empresa, en la cual,
dirigiendo á otros muchos operarios, trabajó durante cuarenta
y cinco años. Recorre, en efecto, predicando la divina palabra,
Sevilla, Córdoba, Granada, Ecija, Baeza, Montill':L y otras mu­
chas poblaciones de Anualucía; atrae al pueblo ávido de escu­
charlo y que acude en grandes masas, á la consideracion de las
cosas celestiales, por medio de su palabra elocuente y de los
ejemplos de su santidad, J, en donde quiera que predica, adviér­
tese la reanimación de las buenas costumbres. Era. ciertamente
de ver al pueblo pendiente de sus labios, en tanto que el. orador
sagrado, con el rostro y la mirada resplandecientes, increpaba
con enérgica frase los vicios, y arrancando lágrimas, ya atra­
vesando los corazones de los 0yentes con saludable temnr. No
podían faltar, pues, abundan Les frutos; desaparecieron por su
intervencion no pocas emulaciones; extingu iéronse parcialida­
des; vióse, con frecuencia, restituida la paz en los hogares, á
mblludo arrancados de raíz vicios inveterados, introducida la
moralidad, la piedad aumentada y es~imulado el- empeño por
conseguir la salvacion eterna, siendo tantas y tan grandes las
ve:ltajas producidas en aquellos lugares con motivo de las mi­
siones del Venerable Siervo de Dios, que, con justicia y razon
se le considera y llama Maestro y Apóstol de Andalucía.

y no se limitó á procurar el bien, prosperidad y felicidad de
la Religioll Católica con su palabra y piadosa predicaciol1, sinó
que tambien acudió con sus o'bras y escritos á la direccion de
las almas de los fieles en los caminos de la perfeccion espiritual.
Por esto aeostumbraba visitar á los enfermos, asistir hasta el
último momento á los moribundos, favorecer á las familias
necesitadas, aun cuando no lo solicitasen, consolar á los que'
padecían alguaa calamidad y auxiliar continuamente con su
consejo ó con sus obras, según lo exigia el caso, á los prójimos.
En el Tribur.al de la Penitencia recibia benignamente á los que
se presentaban á purificar sus conciencias, y unas veces con
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eruditos comentarios de la S. Escritura ilustraba la Sagrada
Cátedra, y otras enseñaba el catecismo con sencillas frases á los
niños y aldeanos; habiendo quedado admira1;>les testimonios de
su santidad y sabiduria en las cartas que escribió.

Aunque tan continuamente entregado á procurar la salvacion
de los demás, nada omitió. sin embargo, para conseguir la per w

feccion y el complemento de las virtudes, con cuya práctica se
habia abrazado, bien persuadido de que debia él estar abun­
dantemente dotado de las laudables cualidades que excitaba
en los demás y de que el mérito de las palabras se equilata con
las obras.

Por todo ello de tal manera se divulgó su fama, que los
Romanos Pontífices Nuestros Predecesores hubieron de con­
ferirle honrosísimos cargos y Varones eminentes por su Santidad
y á los que ha tiempo venera la Iglesia como Santos, quisieron
regirse por sus consejos y lo apellidaron Maestro. El Venerable
Siervo de Dios Juan de Avila, despues de haber hecho variar
de vida á S. Juan de Dios, lo estimuló con su palabra y ejem­
plo á correr por el camino de la perfeccion y de la santidad,
trató familiarmente con S. Ignacio de Loyola y amorosamente
contribuyó al aumento en España, de la naciente Compañia de
Jesus. A S. Francisco de Borja, estimuló para que abandonase
el Palacio del Emperador y diera de mano á los placeres del
mundo, y por último ilustró con sus sabias advertencias y direc­
cion á S. Pedro Alcántara y Santa Teresa de Jesus.

(Se concluirá.)

leu!'!

Lérida.--Imprenta Mariana.--1894.


